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EL OCÉANO.

EX. OCÉANO.
Domingo 12 de Odubre de 1879.

E S P A R T E R O -

U n a ilustre  existencia , que y a  era vejez 
gloriosa , á la  que daban prestig io e l aprecio 
de un  pueblo en tero, las deferencias de los re­
yes y  la estim ación  de g r a n d e  y  pequeños, 
acaba de extingu irse. K1 nom bre que durante 
largo tiem po fué em blem a de u n  partido  nu­
m eroso y  que en diaa de guerra bastaba á en­
cender en el pecho de nuestros soldados el n o­
b le  afan de la  v icto r ia , es y a  del dom inio de 
la posteridad, y  exijluido de las disputas de 
los partidos, en tra  de lleno en  las páginas de 
la h istoria . N o es ocasion e s ta  de ju zgar am­
pliam ente al personaje insigne que ha llevado 
este nom bre, ocupando durante años, y a  re ­
m otos, los prim eros puestos de la  n ación  é in­
fluyendo de un  m odo decisivo en sus tu rbu ­
len tos destinos.

D . B aldom ero E spartero es quizás, entre 
todos los hom bres que han figurado en España 
en )o  que va  de sig lo , el más popular y  cono­
cido, pudiendo asegurarse que las raras pren­
das de su carácter han llegado á recib ir en la 
m ente, ó m ejor aún, en  e l corazon del pueblo, 
una in terpretación  proverb ia l. Su integridad 
y  entereza cív ica  han sido quisíás lo  único que 
n o  se ha discutido jam ás en esta agitada con­
tien da  de personalidades que á poquísim as re­
putaciones perdona. Conservar un  nom bre 
lim p io  de  tod a  m ancha y  hasta de la  som bra 
de una sospecha cuando se lia subido á las más 
altas posiciones de la  m ilicia  y  de la política , 
es liecho m uy sign ificativo, a ip i  donde tan 
fácil es de conseguir la  fam a de ingen io  y  tra ­
vesura, y  tan  d ifíc il la  de honradez y  des­
prendim iento.

S i la  en vid ia  ha m erm ado alguna vez sus 
gi’andes m erecim ientos, n o  pudo jam ás qui­
tarle  su gloria  m ilita r , que excedió á cuantas 
se han alcanzado en  España en nuestro siglo, 
pues a l va lor heróico u n ió  la  fortuna y  supo 
lograr algo más grande que la  v ic to r ia , que es 
la  paz. Su va lor  llegó á parecer legendario á 
las m uchedum bres, y  á esta prenda elem ental 
dei soldado unióse en él el r iguroso cu lto  de 
la  disciplina. D e gavillas indisciplinadas supo 
form ar e jórcitos y  de hombrea m edrosos ó in ­
decisos, bravos defensores de la  pátria . Ganó 
batallas en Á m órica  con tra  los enem igos de la 
in tegridad  nacional, y  en España con tra  los 
enem igos del sistema representativo, E l suceso 
de Luchana puso en  é l de relieve en un solo 
m om ento todas las prendas del general en  je fe  
de un  e jército , e l va lor  personal, la habilidad 
estratégica y  la  abnegación. G uardam ino, R a­
males, H ernani y  Casfcellote, son las páginas 
más brillantes de su v ida  m ilita r ; pero V er- 
gara puso el sello á su fam a, porque la  más 
g loriosa  batalla de una guerra es term inarla.

Com o p o lít ico , la  personalidad de  Espar­
te ro  ha sido m u y discutida. M énos favorecido 
p or  la fortuna en e l gobierno que en  las armas, 
v a  su nom bre unido á grandes agitaciones y  
disturbios. Su personalidad y  su  prestig io  m i­
lita r  no le  libraron , com o n o  Jian librado á 
o tros , de ser arrastrado p or  este fiujo y  reflujo 
d e  la  v ida  p o lítica , que hace de España en este 
s ig lo  el país p riv ilegiado del desasosiego. Es­
partero , com o N arvaez, com o e l m ism o O’D on- 
n e ll, no logró  encauzar esta corrien te  tum iil- 
tu osa  n i con stitu ir definitivam ente á la  na­
ción  española, trazándole un  cam ino seguro 
para llegar al fin  g lorioso que persigue.^

M ucho nos extenderíam os, s i dijéram os 
nna parte tan  sólo de  lo  que h a y  quo decir  so­
b re  este pu nto . Bástenos consignar que Es­
partero  en su regencia y  en su gobierno libe ­
ra l del b ien io , puso en altísim o lugar su repu­
ta ción  de hom bre honrado y  de perfecto  ciu ­
dadano. ¡Qué m al se ju zga  de las prendas 
intelectuales de los h om bres, a q u í, donde 
se llam a ta lento  á la  bu llid ora  travesura y  a 
la  tenebrosa habilidad d e l engaño! L os que t o ­
m an al país com o cosa inventada  para su p ro ­
p io  m edro y  lucvo, los que n o  vacilan  en der­
ram ar ríos de sangre p or  satisfacer infam es 
pasiones, gustan de calificar desfavorablem en­
te  á quienes aplican á los actos  de la  v ida  pú­
b lica  la misma le y  que á la  p rivada , negándose 
á  hacer de la p o lít ica  un  ju eg o  de in trigas y  
una m istificación  constante. Es un  m odo de 
ju zgar que prevalece m ucho en  todos los pue­
blos aném icos y  corrom pidos, y  que tiene nu­
m erosos adeptos en la  turba  que v iv e  al am pa­
ro  délos escándalos p o líticos , d e l perpétuo frau­
de . A q u í, donde jam ás ha habido po lítica  ver­
daderam ente sábia y  séria, pasan p o r  grandes 
inteligencias los traviesos que han hecho d og ­
ma de fé  el fa lta r  á todos los com prom isos, el 
reirae de  todas las leyes y  el no con tar entre 
las v irtudes cívicas la decencia. N o  direm os 
miís sobre este p u n to .

L o que sí repetirem os, p orqu e d icho está 
p or  to d o  el m undo, es que, s i e l general E s­
partero  se hubiera puesto al fren te  ^del G o ­
bierno en la  triste  época que preced ió  á la re ­
volu ción  de Setiem bre, no liabrian ven id o  los 
d isturbios y  las catástrofes que hem os lam en­
tado , y  m uchos que derram aron lágrim as 
amargas en  extran jero  suelo n o  habrían  salido 
de España.

D urante e l agitado período que separó la

revolu ción  del 6S de la i'estauracion del 
período donde todas las form as de gobierno 
y  los sistemas todos se pusieron en práctica  
com o tentativas arriesgadas, el general Es­
partero fué solicitado repetidas veces para 
ocupar puestos de  esos que rara vez sueña la 
am bición  más loca de un  h ijo  del pueblo.

L a  más elevada m agistratu ra , la  corona 
misma no tu v ieron  in cen tivo  bastante pai*a 
sacar de su nob le  re tiro  a l veterano ilustre, 
que conociendo los hondos males de la pátria, 
la im posibilidad de su cu ración , negaba siem ­
pre obstinadam ente su nom bre á las distintas 
com bin ación ^  ideadas para fundar las n ove­
dades febriles de aquellos dias sobre una base 
nacional. A lgu ien  ha censurado al general Es­
partero p o r  aquel apartam iento tenaz de los 
negocios; pero  creemos que más que flaqueza 
fué aquello un  gran  alarde de cordura. Las 
d istintas soluciones que en España se_ han su­
cedido le v ieron  siem pre en una actitu d  re ­
servada y  d igna, extraño á  las luchas de los 
partidos, lib re  de am bición , y  proclam ando, 
cuando habia coyu n tu ra  para e llo , que e l res­
p eto  á la  vo lu n tad  de la  nación  es la  prim era 
de las v irtudes políticas.

C ristiano fervoroso , p a tric io  sin  tacha, 
cum plido caballero, soldado ilu stre , ha m uer­
to  tranquilam ente en tre las bendiciciones de 
sus allegados, e l respeto de sus p rop ios enemi­
gos y  el cariño de todos lo s  esp a ñ o la , dejan­
do á la h istoria  un  nom bre g lorioso  que h oy  
más que nunca debe señalarse com o ejem plo.

EL CAMPO Y LA CIUDAD,

La cuestión  de preferencia  en tre la  pobla­
ción  urbana y  la  poblacion  rural viene pre­
ocupando tiem po há, con razón  sobrada, la 
atención  de los hom bres pensadores y  de los 
más em inentes econom iatas.

Diversos en sus m anifestaciones y  en su 
m odo de ser, e l cam po y  la  ciudad influyen 
arm ónicam ente en e l b ienestar m oral y  m ate­
rial de los pueblos; pero  para conseguir el 
ideal de una nación  es preciso que lo s  elem en­
tos de su poblacion  se encuentren  relacionados 
e n  ciertas p roporcion es. L a  ciudad eleva , en 
efecto , e l n iv e l in te lectu a l de los pueblos, 
cu ltivando los dom inios de la  inteligencia; 
pero, en cam bio, e l cam po los a lim enta y  re­
genera con  los productos d e l cu ltiv o  del suelo.

S i 86 exam ina e l estado de los países más 
adelantados y  m ejor constitu idos b a jo  e l pun­
to  de v ista  social, se observa c ierta  proporcion  
entre la poblacion  urbana y  la rural; y  allí 
donde los habitantes del cam po com ponen una 
cifra  exagerada de la  poblacion , el atraso re­
la t iv o  suele ser en general su inmediato^ resul­
tado y  una de sus más evidentes m anifesta­
ciones; 3 campesinos p or  1 habitante de la 
ciudad, parece ser la  p rop orcion  más adecuada 
bajo e l  p u n to  de v ista  de sus relaciones recí­
procas. Las naciones com o E usia  y  España, 
donde esa relación  es, al decir de los estadis­
tas, de 12  y  de 1 0 ,2  p or  1 , se diferencian 
grandem ente ba jo  m últip les aspectos, de i  ran­
cia , B élg ica  é  Ing laterra , en donde la propor­
cion  es relativam ente de 2 , i ,  3 ,3  y  3 ,4  p or  1.

E xiste  un  hecho que, en nuestro país en­
tre  o tros , tom a proporciones alarm antes, cual 
es la concentración  do la  v ida  en las grandes 
poblaciones, abandonando la  del cam po, tan 
beneflcioea bajo todos conceptos. Los campos 
próxim os á los grandes cen tros de  poblacion, 
ven  dism inuir e l nám ero de sus habitantes 
com o consecuencia de la  absorcion  ejercida por 
las ciudades; y  com o la  capital de p rov in cia  y  
las poblaciones de alguna im portancia  ejercen 
tam bién esa absorcion  á expensas de la  masa 
rural, resulta un  m ovim iento siem pre cre­
cien te de concentración .

Num erosas son  las causas que conspiran á 
este resultado, y  sin  que pretendam os exam i­
narlas todas, nos contentarem os con  señalar 
en tre  otras y  com o las más principales, la 
com petencia que e l m ayor precio  de  los jo rn a ­
les en  las obras y  trabajos de las ciudades hace 
á los trabajos del cam po, rudos, p en ososy  mal 
rem unerados de o r d in a iio ; e l a tra ctiv o  de las 
grandes poblaciones, donde son m a y o r ^  la  
sociabilidad y  los placeres fáciles que excitan 
las pasiones y  los sentidos; y  e l absenteism o, 
que alejando al gran  prop ietario  de la  v ista  de 
su finca, hace que sólo se preocupe de d isfru ­
ta r  en las ciudades y  de consum ir sus rentas y  
los prodtictos de nn trabajo al que debiera de­
dicar su dirección, su presencia y  su capital.

Sin  participar de  la op in ion  exagerada y  
absoluta de los que consideran á las ciudades 
com o focos de pestilencia ñsica y  m oral, es un 
hecho fuera de duda que g l aire p u ro  y  la vida 
sencilla y  laboriosa  de lo s  cam pos reúne ma­
yores  condiciones de h ig iene y  salubridad, que 
la  de los grandes centros populosos, y  que los 
progresos in telectualts y  las com odidades y  
goces de tod o  género de la v ida  urbana, n o  se 
obtienen  sino á  costa  de grandes estragos en 
su poblacion.

L os cálculos generalm ente adm itidos in ­
dican que la duración m edia de la v id a  en 
B élgica , en las ciudades y  en los cam pos, es 
de  31,2iJ y  32,4t> años respectivam ente. En 
Francia , 3 ta ñ os  y  8 mes3s para la  poblacion 
urbana en su con junto y  37 y  7 meses para la 

I rura l. L a  m orta lid ad , que en tod a  la Francia

se llalla representada p or  la  c ifra  de 1 por 
cada-IS ,38 habitantes, es en  la  poblacion  ur­
bana de 38 ,4  y  de 46 ,5  en la  rural. E n  las 
grandes ciudades de Ing laterra , según opinan 
varios estadistas de gran repu tación , m ue­
ren al año 27 personas p or  1 .0 0 0 , al paso que 
en  los d istr itos  rurales se reduce á _ I.** esta 
p roporcion . L a  m orta lidad  en E scocia, acusa 
la  relación de 1 ,09 p or  100 en el cam po y  2,71 
por 100 en las ciudades.

Y  con  respecto á la  influencia de los dos 
m edios sobre la  m ortalidail en lo s  períodos 
extrem os de la  v ida , aparece qvie en  ^ s  ciuda­
des m ueren 9,05 n iños m enores de cinco anos 
p or  100 , m ientras que en los campos n o  se 
pierden  más que 3 ,9  p or  100. D e la tn ism a  
m anera, p or  cada 100 ancianos de más de se­
senta años, m ueren 5 ,9  en los campos y  7,5 
en las ciudades.

Com parando igualm ente el núm ero pro­
p orcion a l de los abortos en los campos y  en 
las ciudades, se obsei-va que es m enor en los 
prim eros que en las segundas; notándose ade­
más en la m ujer del cam po, _ á pesar de los 
trabajos y  faenas á que ae dedica, una m ater­
n idad m énos frág il y  m ayor robustez y  v ita ­
lidad  en  los fru tos  de la  con cepción ; siendo 
grande el contraste que presentan la  palidez 
y  debilidad m uscular de los niños criados en 
las ciudades, n o  obstante los m inuciosos y  ex ­
quisitos cuidados que se les prod igan , con  la 
robustez y  v ig o r  de los pequeños ciiados al 
aire de los campos y  generalm ente súcios y  
m al alim entados.

E n  contra  de la  op in ion  generalm ente a<l- 
m itida  y  de lo  que parece n atu ra l, los m atri­
m onios en las aldeas, más num erosos que en 
las ciudadía, son m énos fecundos; pero en 
cam bio es m enor el núm ero de los nacim ientos 
ileg ítim os, puesto que la  proporcion  de los 
h ijos  naturales es dos veces y  m edia m enor 
en los cam pos que en  laa ciudades. A p a rte  de 
la  cuestión  de m oralidad que este hecho en­
traña, las concepciones clandestinas, por efec­
t o  de los pocos cuidados que se p rod igan  á los 
recien  nacidos, y  del m edio y  la  esfera en  que 
v iven , producen  una m orta lidad  que se calcu­
la  en  e l dob le  para los h ijos  adulterinos com ­
parados con  los legítim os. De suerte que, bajo 
este p u n to  de v ista , el habitante de cam po, 
aunque m énos fecundo, trabaja  para la  causa 
de la poblacion  m ucho más que e l habitante 
de la  ciudad.

La crim inalidad, el su icidio, la  locura , son 
tam bién :néuos frecuentes en los campos que 
en las ciudades, p or  más que el aldeano por 
efecto  de la m ayor facilidad  de las com unica­
ciones, n o  desconozca los placeres, v ic ios  y  
excesos de las ciudades. Y  esto se com prende 
sin grandes esfuerzos, puesto que el am or, ios 
celos, la  lucha de tod a  clase de intereses, las 
pasiones todas, se desencadenan más fácilm en­
te  y  tien en  más ám plia esfera de acción , en 
la  v ida  sensual y  en los goces de los sen tid o i 
de las grandes poblaciones.

E l habitante del cam po está ménoa expues­
to  á ciertas enferm edades que se ceban con 
preferencia y  se desarrollan en los grandes 
centros de poblacion . L a  tisis pulm onar, las 
fiebres tifo ideas, la anem ia, escorbuto y  afec­
ciones del sistema n erv ioso, son m énos fre ­
cuentes en e fecto ; y  p or  más que n o  esté exen­
to de penalidades y  dolencias, d isfruta m ayo­
res condiciones de longevidad  y  de v ig or .

A nálogas rofiexiones pueden aplicarse á 
los d iferentes cuarteles ó barrios de las gran­
des poblaciones com parados en tre sí. E l bar­
rio  es una ciudad d en tro  de otra  ciudad, y  del 
prop io  m odo que una poblacion  tien e  su salu­
bridad  p rop ia , cada barrio ó  cada d istrito  
ejerce sobre la poblacion  que lo  ocupa una in ­
fluencia prop ia  y  determ inada. La d iferente 
densidad de los barrios exp lica  esta salubri­
dad d iferente, y  esa poblacion  que v iv e  api­
ñada, sin  aire y  sin lu z  y  en la  m iseria con  su 
obligado corte jo  de abandono y  de suciedad 
personal, debe forzosam ente experim entarlas 
consecuencias. E l a ire  de los barrios pobres, 
es en efecto  m énos puro y  se halla ináa cargado 
de m aterias orgánicas que e l de los barrios 
aristocráticos, en lo s  que p or  su m ayor exten ­
sión, su pequeña densidad, co s tu m b re , m ayo­
res com odidades y  más h ig iene ind iv idua l en 
sus habitantes, se encuentran bajo todos con­
ceptos en m e jo r a  condiciones. Pero com o los 
prim eros son un  foco  perm anente de in fección  
y  de miasmas que se extienden  p or  tod a  la 
ciudad , en perju icio tam bién de los m ejor 
acondicionados, ex iste  un  in terés de prim er 
órden  en  com batir p or  m edio de una higiene 
rigurosa y  b ien  entendida, laa m últip les cau­
sas que conspiran  con tra  el hab itan te  de las 
grandes poblaciones.

I;a  p  jrinanencia sobre la  v ía  pú blica  de 
los restos é inm undicias de las ciudades y  del 
barro que se form a con  las lluvias y  las n ie­
ves, á más de exponer á continuos peligros á 
los transeúntes que circu lan  sobre un piso 
resbaladizo, ocasiona aaemás una ferm enta­
ción  p ú tr id a , conten iendo com o contienen  
e?as m aterias más de un  10 por 100 de sustan­
cias orgánicas, que a l descom ponerse con tr i­
buyen  á \dciar el aire. L os polvos de natura­
leza silícea ó  calcárea que son los que com un­
m ente se producen en las poblaciones y  que á 
veces se elevan en verdaderos torbellinos, con ­
tr ib u yen  tam bién á aum entar las malas con­

diciones de una atm<fefera insalubre y  ejercen  
una probada influencia en la  producción  do 
las ofta lm ías, larin gitis , farin g itis  granulosa 
y  prem atura caída de los cabellos. Las emana­
ciones del gas d e l alum brado, los olores y  hu­
mos urbanos é industriales y  tantas otras can­
sas com o con tribu yen  á v ic ia r  la atm ósfera de 
una poblacion  en que e l aire que se respira se 
halla cargado tam bién  de restos orgánicos 
animales y  vegetales que las observaciones 
m icroscópicas p a ten tiza n , tod o  con trib u ye  á 
que la  m orta lidad  y  las enfermedades causen 
más desastres en  la  ciudad que en  e l aire puro 
de los cam pos. ^

Pero en tre todas estas causas y  otras míis 
que om itim os, descuellan por su m ayor in ­
fluencia en la  h igiene pública , las que p rov ie ­
nen  de un  m al sistem a de co lecta  y  aprove­
cham iento de las m aterias fecales producidas 
en los grandes centros populosos, las cuales 
con stitu yen  focos perm anentes de in fección .

E n  los cam pos y  p or  más que estas m ate­
rias n o  se aprovechen com o fuera  de desear, 
n i se producen en tan enormes cantidades, n i 
sus e fectos se hacen sentir de igual m anera en 
la salubridad. D e aqu í, que en nuestros dias 
preocupe grandem ente la  atención  d e l m undo 
cien tífico  y  de las m unicipalidades de las p r in ­
cipales c a p ita l^  de E uropa, la solucion  de un 
problem a d e  tan ta  trascendencia y  que p re ­
senta sériaa diflcultades.

E n  las poblaciones rurales la  h igiene tan­
to  de la  casa del labrador com o la  de los de­
partam entos destinados á los animales domés­
ticos , dejan  seguram ente m ucho que desear, 
pero  n o  se exageran  las malas condiciones que 
resultan de las m il concausas que conspiran en 
con tra  de la  salubridad en  los grandes centros 
de  poblacion ; y  e l  a ire  pu ro  de los cam pos, 
rico  en ozon o, que se escatim a en las v iv ien ­
das de las ciudades, neutraliza y  rem edia en 
p arte  los efectos de esa fa lta  de higiene.

E n  la  ciudad, además, tod o  se sofistiflca y  
adu ltera  y  la a lim entación , á posar do la  v ig i­
lancia m unicipal, no reúne n i puede reu nir 
las condiciones que en las com arcas rurales, 
en donde los alim entos y  bebidas ae consu­
m en de ordinario en tod a  su pureza y  casi en 
su p r im itiv a  sencillez.

Si, pues, tan to  bajo e l punto de v ista  físi­
co com o m oral, la  existencia sencilla, d e le ito ­
sa y  apacible de los cam pos se haUa privada 
de p orcion  de circunstancias que en los cen­
tros  populosos tanto con tribu yen  á aum entar 
la  m orta lidad  y  á  enervar el esp íritu , siem­
pre excitado p or  los goces de  los sentidos, no 
es de extrañar que sea considerada com o tip o  
de esa v ida  tran qu ila , h ig ién ica , honrada y  
laboriosa, llena de encantos y  de placeres des­
conocidos para el habitante de la  ciudad.

P e d u o  J .  M u í i o z  y  K u b i o .

V

LA INSTRUCCION PÚBLICA EN ALEMANIA- 

I.

H ace y a  tiem po que en España está de 
m oda rebajar las in stitu ciin es y  las costum ­
bres propias para ensalzar las extrañas. S iste­
m a es este que ocasiona inm ensos perju icios, 
pues enerva Isis facultades de nuestro pueblo. 
Recordad lo  que sucede á un  n iño cuando se le 
denigra y  se le  desprecia sistem áticam ente; su 
m oral se deb ilita , su carácter se empequeñece 
y  se arrastra débil y  tem eroso por la tierra. 
Pero si en vez de perseguirle con  ese desprecio 
constante se le estim ula por e l ejem plo de 
otros, nob le  am bición  le inflama, desea alcan­
zar las alturas, se dedica al traba jo , y  una.s 
veces p or  procedim ientos origínalos, otras co­
piando los de sus antecesores, vence las d ifl­
cultades y  realiza grandes empresas. E sto úl­
t im o  deseo y o  para m i pátria . N o la  denigre­
mos; pongám osle delante de los ojos el estado 
de otras naciones para estim ularla, y  el tiem ­
po dem ostrará al m undo que, si bien  atravesa­
m os u n  período de crisis, estam os m u y  lejos 
de la  decrepitud.

U n o  de los argum entos más u&ados p or  al­
gunos españoles con tra  su país es el que sacan 
de com parar la  instrucción  que aquí se recibe 
con  la  que otros grandes pueblos p roporcio ­
nan. S iem pre rebajando los establecim ientos 
y  leyes de instrucción  pública  españolas y  c i­
tando á In glaterra  y  A lem ania ó  Francia , se 
dan apariencias de erud ición  y  hasta de cien ­
cia , sin  com prender que lo que dem uestran es 
falta  absoluta de esa m adurez de ju ic io , de ese 
esp íritu  filosófico que cuando com para tiene 
en cuenta tiem pos y  circunstancias, y  n o  con­
dena nunca de una manera inapelable. Presen­
cian la  exp losion  que más allá d e l P irineo 
hace el gen io de pueblos largo tietnpo educa­
dos y  aspiran á borrarnos de  la  lista  de las 
naciones, com o si m ereciera castigo la  desgra­
cia . R eprobar ese procedim iento, proscrib ir 
p or  com pleto la censura y  adelantar por estu­
dio sério y  constante, debiera ser nuestro pro- 
crrama. A  é l m e ajusto en estos artículos en 
que com paro la instrucción  pública en A lem a­
n ia  y  en nuesti'a nación.

E studiem os, prim ero que to d o , e l espíritu 
de la enseñanza en A lem ania, el alma de los 
cuerpos que allí se dedican á tan  a lto  fln. íjn -  
contram os los siguientes caracteres: 1 .“ Gra- 
fu id a d  de la im tm c c io n ; 2." I ’natruccw n
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ohligatoria  hasta los catoi'ce ó d iez  y  seis ailos' 
3 .” T endencia d-el E stado á  im ^oném e en  to -  
doft Us grados de la ii is fru cd o n ; y  4 .° L iber­
tad  casi absoluta del p ro feso r  de estudios  sü - 
lieriores p a r a  exp on er  su, d o c tñ n a , su jetá n ­
dose sólo á  u n  p ro g ra m a  fo'i'rnado p o r  él m ia- 
nio. Lo3 cuatro princip ios citados son e l alma 
de  la instru cción  pú blica  en A lem an ia , los 
(jne han lieoho de este pueblo e l d irector de la 
Kuropa en  ciencia , en política  y  en armaa. 
Exam iném osles.

_No tra to  de defender aquí la  gratu idad  de 
la  instrucción  n i tam poco el que ae declare 
obligatoria ; pero sí m e declararé partidario dü 
ambas cosas, notando sus ventajas. L o prim ero 
establece en la sociedad un pié de igualdad 
tan grande, que nada basta á borrarlo de las 
costum bres. En Prusia, y  lo  mismo en casi 
tod a  A lem ania , todos lo.s habitantes de cada 
m niiicipio pagan, sin excusa posible, una cuota 
escolar que se destina á la  enseñanza, ü s te  de­
ber im puesto á los ciudadanos es una garantía 
de su. derecho y  es un  t ítu lo  de d ignidad. En 
los países en que unos con tribuyen  al sosteni­
m iento  de las cargas pi'iblicas y  otros n o , los 
prim eros m iran á los segundos con  desprecio, 
consideran oneroso en sumo grado el servicio 
que les prestan y  de aquí una tendencia fu ­
nesta á dom inarles, á hacer de ellos sus se rv i­
dores y  esclavos. P or e l con trario , donde todos 
con tribu yen  en proporcion  de sus haberes, 
desaparece lo  iu^o  y  to m ió  cuando de in tere­
ses comunales se tra ta , y  todos se consideran 
en posesion de una parte de la  soberanía.

N o es esto sólo. Los liom bres descuidan 
mnclias veces lo  íjrafcuito, aunque sea ú til, pero 
pocas veces olv idan  recoger la  parte que en un 
negocio á que han ccn tribu ido  les correspon­
de. Eso se ha v isto  en los países donde la ins­
tru cción  es g ra tu ita  para cada in d iv iduo, en 
ta n to  se le considera com o tal; pero onerosa 
desde que se le m ira form ando parte de la co­
m unidad. C om o todos pagan , todos envían  á 
sus h ijos á d isfrutar del beneficio com ún, y  
así se form an las costum bres, aparece el hábito 
y  p ron to  es sencillo lo  que se presentaba com o 
dificu ltoso.

E l segundo p r in cip io  que anim a la  instruc­
ción  en Prusia y  tod a  A lem ania es ind iscu ti­
b le  y  sus beneficios palpables. E n  Prusia exista 
desde 17Ü-9, ano en que e l gran  F ederico hizo 
ob ligatoria  la  enseñanza. L a  le y  de 1S19 afir­
m ó de nuevo ese deber y  estableció sanción 
penal severísim a, consistente en m ultas, tra­
bajos forzados en beneficio de la com unidad y  
hasta prisión  y  p rivación  del derecho de tu te - 
la  qne p or  naturaleza tiene el padre sobre su 
h ijo . Esa le y  disponía que cuando fuese im po­
sib le  hacer cum ])lir á un padre con su deber,
80 diese un tu tor  al n iño. A d em á s, la  obliga­
ción  de educar á loa jóven es  m enores de cator­
ce años, fué im puesta, n o  sólo á  los padres, 
sino tam bién á los encargados del sostenim ien­
to  de los niños y  á los fabricantes y  prop ieta ­
r ios  que los tom asen á su servicio.

Kn algunas partes de  A lem ania  es más m o­
dern o y  en otras más an tiguo que en Prusia 
e l establecim iento de ese deber; pero en todas 
h a d a d o  los siguientes fru tos : 1 .° E leva r  la 
in s tru cc ión  hasta e l p u n to  de que la  media 
aritm ética  de personas que no saben leer y  
escribir en  toda A lem ania , n o  pasa del 5 a l 7 
p or  100; y  2 °  H a cer  d é la  in stru cción  u n a  pri~  
m era  necesidad. H o y  en A lem ania todos tien ­
den  á instru irse y  lo  prueba el desuso en que 
han caido la.s penalidades impuestas p or  la 
le y  de 1819. E l núm ero de multas impuestas 
en Prusia en 1 8 6 i, fué de 10 , y  tion e  aquel 
í l̂sfcado 18 m illones de habitantes. En Sajonia 
y  los Hesses, n ingún  caso 3e d ió en dicho año.
L a  necesidad de la instrucción  ha entrado de 
ta l manera en las costum bres, que se ha llen-a- 
do á form ar una palabra para representarla y  
cuya traducción  litera l es deber de escuela. 
E s¡en la  in teligencia  lo  que e l serv icio  m ilita r  
obligatorio  es en  lo f í s i c o .  ''Estas doa pala­
bras, ha dicho V íc to r  Cousin, son la Prusia 
entera. E llas contienen  el secreto de su ori­
ginalidad com o nación , de su p od er como Es­
tado y  e l  germ en de su p orven ir. R epresen­
tan , á m i entender, las dos bases de la  verda­
dera civ ilización  que se com pone de lucos y  de 
fuerza, II

D el tercér prin cip io  nos ocuparem os en 
otro  articu lo , a l tra tar  de la  organización  de 
la enseñanza en general, bastando p or  ahora 
llam arla  atención  sobre él. En una democra­
cia, en un  país individualizado, si puede de­
cirse así, lib re  de  tem ores por su ind-^penden- 
cía , esa in terven ción  d e l E stado no es conve­
n iente. P ero en un. país que en un m om ento 
puede necesitar todas sus fuerzas con tra  un 
enem igo ex terior , la acción  del poder central 
recuerda siem pre que hay  algún obstáculo que 
no perder de v ista, da unidad á los e3fuer?^s 
y  tiene un alcance on el tiem po que es d ifíc il 
de prever. A lem ania así lo  ha com prendido y  
quizás esa in terven ción  del E stado no Jiaya 
sido el m enor de los elem entos que han cons­
titu ido el actual im perio.

H a y  que a d vertir , sin em bargo, que la ac­
ión del E stado en A lem ania n o  es de la natu- 
aieza que en otras naciones, pues a llí favore- 

ce, guia, impnign,_ m ientras que en otros es­
torba , empequeñece y  retarda. Y a  veremos 
que en A lem ania el E stado in terviene de iin 
m odo general, creando las condiciones gene­

rales, pero  no pon iendo trabas al trabfi.ío. De 
eso es una prueba el carácter ú ltim o señalado á 
la  instrucción  en A lem ania. A ll í  es libre  todo 
p ro fesor de exponer sus teorías sujetándse so­
lam ente á sus propios program as. E sciertoq u e  
esta libertad  casi absoluta en e l dom inio de 
la  ciencia pura, ha sido lim itado p or  una res­
tr icc ión  m ayor en la v ida  política . E l Estado 
ha abandonado a llí el porven ir á  la  ciencia, á 
con d icíon  de ser respetado en la  posesion dé lo 
presente. ¿Pero h a y  en esto algo que n o  sea 
natural y  lógico?

N o, Las sociedades humanas están así cons­
titu id a s . L a  ciencia tiene en cada dia de la 
h istoria  estados sociales más perfectos que los 
de la realidaíl, princip ios y  teorías que m iran 
al porven ir y  que im pulsan la  sociedad, Pero 
el estado p o lít ico  en  cada d ia de la v ida  de u n  
país es la  re a li^ c io n  de las ideas del dia 
an terior. Estas ideas y a  materializadas son 
tuerzas de resistencia, y  la sociedad marcha 
)or la  lucha de la  ciencia que m ira  al pasado y  
a que m ira a l p orven ir . Esa es la  le y  que se 

cum ple en A lem ania: la  ciencia libre con los 
días que vendrán  p or  cam po, con  el in fin ito  
p or  horizon te , y  e l E stado dueño del d ia  p re ­
sente cum pliendo los m andatos que la  ciencia 
señaló en épocas anteriores de la  vida social. 
L n  e l sigu iente artícu lo  verem os los princip ios 
que alim entan la instru cción  en España y  
com pararem os.

P. GUTIERREZ B rITO,

sobrarán hom bres sérios y  patriotas capaces 
de form ar dicho m in isterio . H a y  en nuestra 
pátria  personas de reputación  adm in istrativa  
y  científica  y  de in teg r id a d d e  carácter, pero 
poco  definidas en p o lítica , que aceptarían  esta 
honrosa misu-n: bien  seguros estamos de ello 
y  n o  m erece la pena que lo  discutam os.

N o  podem os m onos de censurar que el 
ayuntaniiento de M adrid no haya dado entra­
da en e l seno de  la  com ision  inspectora  del 
censo electoral á n ingún ind iv iduo de las m i- 
n on as . P or  ahí se em pieza.
_ Creemos que este a cto  tiene mucho de  la 
in transigencia  política  que d istingue á  nues- 
tros  partidos, y  que n o  es esta la  m anera de 
m tun d ir en  e l ánim o de los electores la salu­
dable idea de que en las elecciones generales, 
que con  fundados m otivos se supone cercanas, 
im perará el cr iterio  más im parcial y  la más 
escrupulosa neutralidad p or  p arte  de las auto­
ridades.

 ̂ V erdaderam ente sentiríam os que los de- 
ma^ ayuntam ientos im itarfui la conducta  se­
guida p o r  el de la  capital de España.

de que las leyes que proliiben cajas especiales aon le­
tra muerta on nuestro país.

A  haberse cumplido como coiTesj)onJe con lo ciue 
las dispo,siciones kgales ordenan, no 8o kmentaria

d fa i l^
Las cacareadas campanas administratiras habían 

de comenzar porque las leyes alcanzaran completa ob­
servancia en las dependencias oficiales evitando he-Sdoir“° ^

Algunos diarios dar; la noticia de que el Gobierno 
Iraneés ha moviluado tropas, que recorren los límites 
de la irontera por los Pirineos orientales, para impedir 
que penetren en aquel territorio Jas partidas de ladro­
nes lormadas en nuestras provincias limítrofes

De ser cierto el hecho y  todavía más la causa que 
lo motiva, constituye un borron que nos avergüenza v 
nos denigra á los ojos de Europa; y  si el Gobierno 
de a. JL no se apresura á adoptar medidas eficaces y 
yigorosM que produzcan la inmediata extinción de esas 
turbas de malhechores, caso de quo existan, se hará 
acreedor á amargas y justísimas censuras.

**

A  E l D ia r io  E spañ ol n o  le  ha sentado 
bien  que Im yam os abogado p or  un  m inisterio 
de tran sición , p or  un  m inisterio que sin  de­
ja rse  llevar de la  pasión de p artido , ante­
poniendo á sus propias afecciones e l bien  del 
país, presidiera, con criterio  verdaderam ente 
neutral, unas elecciones generales para dipu­
tados á  C ortes, y  desterrara, p or  una v ez  si­
quiera, la corru ptela  de  candidaturas oficia­
l a  form adas en el m in isterio  de la G oberna­
ción  y  apoyadas con tra  v ien to  y  m area p or  el 
elem ento oficia l en  io s  d istritos.

P or  lo  v isto , para nuestro apreciable co le - 
^  1m ordenado y  prudente, lo bueno, lo  m e­
jo r ,  es que el actual G obierno haga las p r ó x i­
mas elecciones, tra iga  á las Córfcea una m a yo ­
ría de tan  buen tem ple com o la  que le ha sos­
ten ido hasta h oy , y  rep ita  la  fu n ción  cada 
cin co  años |jor los siglos d é lo s  siglos.

Desengáñese E l D ia r io  Español-, e l cuerpo 
e lectora l n o  necesita , para saber á qué atener­
se, que haya  candidaturas oficiales, n i que es­
t é  en el poder éste ó  aquel p artido : destierre 
argum ento de tan  poca  fuerza, que si algo 
prueba es con tra  la  causa que defiende. L o  que 
los electores han m enester más en España que 
en n ingún  país del un iverso, es gran im par­
cialidad en las esferas del gob iern o; no im par­
cialidad liablada, sino practicada; y  com o quie­
ra que p o r  larga y  dolorosa experiencia el 
cuerpo e lectora l tiene m otivos para descon­
fiar de to d o  linaje de promesas, entendem os 
n osotros, y  con nosotros la  inm ensa m ayoría 
del país que n o  v iv e  n i m edra de la  política , 
que haría  más efecto la  realidad de un m inis­
terio  de las condiciones que hem os expuesto 
que cuantas circulares pom posas y  palabras de 
respeto á la libertad  del sufragio d iera desde 
el poder cualquiera de  nuestros partidos.

. adoptarse nuestra pa­
tr ió tica  idea, que desde luego com prendem os 
p or  qué no gusta a l m inisteria l colega, sería 
preciso p rovoca r una crisis, com o lo  será sin 
duda para d iso lver estas Córtes ó  para hacer­
las con tin u ar dos años más, según algunos 
pretenden. P or aqu í,pues, nada se pierde. He­
chas las elecciones habría una crisis natural y  
lóg ica : n o  bien  se con stituyeran  ambas Cáma­
ras, en la prim era votacion  política , quizás en 
la de Presidente, se m edirían las fuerzas de 
los partidos m ilitantes y  el que la  tuviera  
m ayor deberla ser lógicam ente llam ado al p o ­
der . ¿N o es esto  lo  que puede suceder?

La cosa es p or  to d o  extrem o sencilla. El 
tem or prin cipa l que pudiera  alegarse con tra  la 
solucion que presentábam os en nuestro núme­
ro an terior , y  que n o  in d ica  nuestro ilustrado 
colega, sería ta l vez la form acion  de Cámaras 
abigarradas, en que hubiera varios partidos, 
con  fuerzas de ta l m odo dispuestas, que la 
unión  de algunos bastara para derrotar á uno 
cualquiera de ellos. A  esto sólo direm os, qu i­
zás llevados de nuestra buena fé  p o lítica , que 
nos duelen los oidos de  escuchar á conserva­
dores y  constitucionales que son dos partidos 
robustos, que el país es su yo, que un  cuerpo 
electora l com o e l  artísticam ente preparado 
p or  obra y  gracia  de la  nueva le y  n o  rein ci­
d irá  en v icios que todos condenan, e t c . ,  e tc . 
Pues esperemos sin  im paciencia la  realización 
de esta lucha: que todos nuestros partidos 
acudan á ella con  verdadero em peño, y  de se­
gu ro  obtendrá  el tr iu n fo  e l que realm ente sea 
mas poten te , llámese com o se quiera,

Más vale de todas suertes pecar p or  este 
extrem o que correr  e l grave  riesgo de que ha- 
ga las elecciones un partido  gubernan)ental, 
que p or  háb ito  y  por in stin to  de conserva-^ 
cion  traerá  m ayoría  su ya , cw ste  lo  que cues­
te . Puesto que h a y  una nueva le y , n o  es cosa 
de desprestigiarla en su prim er ensayo. Tal es 
nuestro sincero deseo.

P or ú ltim o , crea E l D ia r io  E spañol que

E l S ig lo  en  su núm ero del 10 cop ia  e l suel­
t o  que nos dedica E l D ia r io  E spa ñ ol  y  a l cual 
hemos contestado más arriba. P or  v ía  de pre­
ám bulo d ice doa palabras afirm ando que habla­
m os de la m ar. R esulta  de aquí que un diario 
centralista, com o es E l S iglo , coml>ate una 
solucion  que ha estado defendiendo su e x -  
agrupación  durante tres  años y  que ha arroja­
do a l m a r  hace quince días. N o hay peor 
cu ñ a .,.

P or lo  demás, créanos nuestro apreciable 
colega; no hablar de la m a r, sino nadar en él 
lejos de la costa , es p reten der que sus am igos 
llagan las actuales elecciones desde el M iniste­
r io  de la  G obernación : escoja en tre nuestra 
solucion  ó Cánovas y  crea que alguna más es- 
peranza podrá tener en  un caso que en o tro  
L a  TJwi- en e l sentido h iperbólico es soñar con 
am biciones im posibles; n o  propon er cosas des­
interesadas y  patrióticas.

P or  ú ltim o, celebram os que un centralista 
nos haya  excom ulgado, p u ^  francam ente te ­
m íam os que alguien nos creyera  afines al qru~  
p ito  del reló  en v ista  d é lo  que decíam os, y  bien 
sabe Dios que nunca hemos aspirado á ta n to  
honor.

sabrán ya de antemano que el 
.subdito francas Mr, Couohes fuá expulsado de Espaüa 
á petición del gobernador civil de Gerona y conducido 
á U ret para ser puesto á disposición del procurador 
de Ja republiea. Pues bien: Mr. Conches ha sido puesto 
en libertad por las autoridades de a-juolla poblacion, 
leyéndole antes un largo despacho del ministro de la 
Justicia, que viene á decir: el Gobierno franeds se 
abstiene de aprovechai.se de la falta cometida por ks 
autondades españolas y  no quiere aj)oderarse de un 
sentenciado pohtico que un acto arbitrario ha arroia- 
do, á pesar suyo, en territorio francés.

Con e j o  y  con haber separado ai vice-cónsul de 
Kosas, el Gobierno de la vecina república ha llevado á 
efecto un acto de justicia, dando de paso severísima 
lección á nuestros gobernantes.

E n  la reunión  que celebró la  Ju n ta  d irea - 
t iv a  del partido  m oderado h istórico  en casa 
del S r. E ntra la , se acordó haber v is to  con el 

calificaciones hecha.s i>or 
i  cibellon F a c io n a l  relativam ente á esta 

TOle^iiadad y  su d ignísim o vicepresidente,
. ^ ^ “ « 0  M oyan o, en  varios núm eros de 

su periód ico.
Com o este ofrece rectificar con  pruebas 

esperem os éstas. ’

_ La prensa se ocupa en diverso sentido de la entre 
vista que con su S. M, el Rey, y por encargo de! regi­
cida Oliva, tuvo el confesor de dste, Sr. Lafuente 

Guando los diarios llamados á hacer luz en el asun­
to se pongan de acuerdo y  en vez de rumores publi­
quen hechos incontestables los daremos á conocer á los 
lectores.

SECCION F IN A N C IE R A .

Háblase del próx im o regreso á la P enín­
sula del ilustre  general M artínez Cam pos, y  
¡lácense á este propósito  augurios políticos que 
no son  del agrado de los m inisteriales.

Nada tendría  de extraño que el vencedor 
de reiia-P laba, que tan  relevantes servicios ha 
hecho al país y  á las instituciones, continuara 
prestándolos desde las esferas del G obierno 
vm iendo á ser quizás, com o dice un tíolega, lá 
solucion  inopinada de este lit ig io  que á todos 
los partidos, en los actuales m om entos trae 
preocupados.

^ -----
La novísima ley de imprenta rige ya los destinos 

<íe Ja prensa en España.
llurísima por extremo y severa es la ley, qno cree­

mos dulcifiquen en su aplicación el Gobierno y los tri­
bunales Solo á la sombra de esa esperanza es como se 
pueden hacer bien llevaderos sus iireceptns y dismi­
nuir el terror que ha infundido en el ánimo de los que 
se consagran á las tareas periodísticas, A l fin esto más 
tenemos qne agradecer á los constitucionales que al 
Uobicrno y el tiempo pondrá, de manifiesto cuales han 
sido las desinteresadas miras que han guiado tal con- 
ducta.

A
O - * *Sentimos no disponer de espacio para insertar la 

notable carta que el 8r. Gastelar ha enviado al señor 
Martin de Ohas y  que publica E l Globo. En ese inte­
resante documento aconseja el Sr. Castelar quo dentro 
de las actuales instituciones el partido democrático

lidad ^
Declaraciones tan ])atriúticas son dignas de elogio 

y  Bxpenmentariamos verdadera satisfacción si fueran 
acogidas por todos lo.s partidos extremos como lo más 
práctico, mis razonable y más benéfico para este país 
cansado de locas aventuras y de infecundos trastornos.

m i s c e l á ñ e I

Durante la semana que acaba de trascumr los va­
lores bursátiles lian mejorado algún tanto, si bien ayer 
á últuna hora ha \-uelto á quedar el consolidado ai 
mismo precio que indicamos en nuestro número ante­
rior J.lamortizablo ha ganado 50 edntimos en estos 
cuatro días, haciéndose varias operaciones á 32 -7 0 . 
Las obligaciones de ferro-carriles, que llegaron á coti­
zarse hasta 28-70, quedaban ofrecidas á las cuatro de 
la tarde de ayer á 28-60. La.s acciones del Banco si- 
^ e n  subiendo sm tregua, elevándose hasta el tipo 
de 2  i 1. Las obligaciones del Banco y Tesoro, lo mismo 
que. las de Aduanas, también han mejorado en precio 
haciéndose las primeras á 97 y  las secundas á 95-50.

Jios demás valores sujetos á descuento han sido 
más solicitados en estos últimos dias, por cuya causa 
se han hecho muchas transacciones con ménos ixSrdida 
que la semana anterior. La esperanza de que se han 
de satisfacer en breve plazo todos los créditos que 
üene pendientes de pago la Dírcocion general de la 
iícuda con motivo de la operaeion de bonos que de un 
momento á otro ha de realizar el ministro de Ilacieo- 
da, en virtud de la ley que sobre el particular acaba 
de sancionarse, alienta á los compradores á adquirir 
dichos créditos.

N OTICIAS.
,*** á hablarse de que á la inauguración de la
linea Jerrea de Ciudad-lleal concurrirá 8. M. el Hoy. 
Añádese que para la fecha en que este acontecimiento 
tenga lugar, el monarca del vecino reino de Portugal 
vendrá á hlvas, en donde ambos soberanos celebrarán 
una conferencia á que se da alguna ímportanoi.i.

Parece que en el asunto del contrabando de 
consideración descubierto en el muelle de Sevilla se 
hallan complicados algunos individuos del cuert>o de 
carabineros y altos empleados de aduanas.

*** Del pueblo de Nacimiento (Almería) se han 
tugado con los fondos públicos que conservaban en 
su i»der los siguientes funcionarios: alcalde, secreta­
rio de Ayuntamiento, depositario de fondos municipa­
les y recaudador de consnmos.

 ̂ Con muchas noticias de este jaez se liace lu a] olo- 
gia de una buena camijaúa adiiiínisirdtiva.

J i í R O ü L m o o .

Clama E l Mundo Político, y clama con sobrada 
razón, contra la falta de vigilancia que se nota on 
nuestras lineas férreas y quo da lufrar á repetidos es 
travlos de toda clase do objetos, llegando el caso de 
desaparecer hasta prendas de vestir de las que sastres 
de Jâ  corte remiten á clientes de provincias.

Este mal es tan antiguo como vergonzoso, v uni­
mos nuestra voz & la del colega para consefniir del Go- 
bienio que lo corte de raíz, puesto que en su mano 
tiene medios eficaces que aplicar con seguro (íxíto.

*

Por el robo descubierto en el deposito de caballería 
de Alcalá de Henares so ha venido en conocimiento

( L a .  s o lu c io n  e „  M im e r o  d e l  d i , i  Í 3 J

Imprenta y litoff.-afia d« Li Guirníitia, Ptsas, 12̂  Ü adpíd.

Ayuntamiento de Madrid



E L  O C É A N O .

M O D A S -  
Las modas del tiempo de Luis X V  son 

las quo dominan en la actualidad, y pre­
ciso es confesar que no tenemoa motivo 
para quejarnos do ellas puesto qiCi por 
regla general, favorecen á las que las lle­
van, dando esbeltez y  elegancia al talle. 
Aun cuando es bastante conocida la 
forma de esta cíase de cuerpos, sin em­
bargo, oreemos que serán útiles algunos 
detalles de la manera de cortarlos, para 
que nuestras amables lectoras se den 
una idea exacta de ellos. Córtase más 
largo el centro de los delanteros y de la 
espalda que los lados, y  despues se aña­
de, bajo la forma de un ancho biés, una 
aldeta que va desde el último pliegue del 
delantero hasta el costadillo de la espal­
da. Esta aldeta se adapta al cuerpo más 
abajo del talle, y solamente cuando éste 
ba sido ya probado y retocado, lo cual 
permite tender perfectamente la tela al­
rededor de las caderas; en esta ciase de 
cuerpos deben ponerse unos plomos en la 
parte inferior del centro de la espalda y 
del delantero, con el objeto de que que­
den perfectamente extendidos.

A sí como los cuerpos de que acaba­
mos de hablar son los más en moda en la 
actualidad, así también los colores flor 
de algarrobo, nacarado, granate y vino 
de Burdeos, son los que parecen gozar 
de más acepUcion en estos momentos pa­
ra trajes esmerados, puesto que, para los 
de diario, lo más en moda son las lane­
rías de colores, generalmente oscuros, y 
los tartanes escoceses asul sobre verde.

Como un modelo de elegancia y  buen 
gusto, debemos recomendar á nuestras 
amables lectoras un traje do/aíWe negro 
y  de terciopelo frappé negro también. 
Este traje, que puede llevarse con cola ó 
sin ella por la disposición especial de la 
túnica, sirve en el primer caso, eato es, 
cuando se lleva con cola, para rewpcion, 
y para paseo cuando se lleva sin ella. 
Compónese de una primera falda corta, 
redondeada por un volante á pliegues 
huecos con eabezarizada. Polonesa-túnica 
de hechura princesa que forma cola y 
que está adornada con una ancha tira de 
terciopelo/rajy)¿ todo alrededor. Cuerpo 
cruzado, cerrado al lado izquierdo por 
medio de una hilera de botones de pasa­
manería. La parte derecha está adornada 
con una vuelta de terciopelo. El delantal, 
rodeado do tiras de terciopelo fra p ^ , 
está adornado en la parte superior con 
una especie de solapa de terciopelo quo 
se prolonga en toda su longitud. Este de­
lantal cae liso por el lado derecho y está 
recogido al izquiei'do formando pliegues 
bajo la espalda de la polonesa. La espal­
da, que forma cola, se convierte en vesti­
do corto recogiéndola por medio do dos 
cordones puestos Á una distancia de 36 
centímetros del borde, y que están fijos, 
el uno en la costara del medio, y el otro 
en la del costadillo izquierdo; de este

TBAJE M  RECEtCIÓN t  DE VISIÍA.

modo queda la cola graciosamente reco­

gida dejando ver el borde de la primera 
falda. Como un modelo de abrigo muy 
elegante debemos recomendar á nuestras 
lectoras el paletot ruso, que es una de 
las novedades de la estación. Este palé* 
tot se hace generalmente de forma semi- 
ajustada y  de terciopelo negro. Los bor­
des de la abertura están adornados con 
una tira de encaje ligeramente plegado. 
Unos medallones de pasamanería, hechos 
con torzal y azabache fino, adornan la 
parte superior del abrigo, inclusos los 
hombros, y caen por delante y por de­
trás confundiéndose en el medio de la 
espalda: estos medallones terminan por 
un flequillo de bolitas. Las mangas, mny 
anchas por la parte inferior, están ter­
minadas por tres tiras de encajes plega­
dos y un entredós de pasamanería.

Vamos á describir ahora el trsyo visto 
por delante y por detrás que representa 
el grabado. Hácese este bonito traje de 
faille casimir, color gris pizarra con 
adornos de terciopelo Pekín del mismo 
color. Pul Ja de faille, que forma cola y 
que está rodeada de un plegado á la anti­
gua, formado de faille  y de terciopelo. 
Delantal de casimir plegado por delante 
y  adornado en el bajo lo mismo que la 
falda; dos tiras de Pekin sirven de pro­
longación á los costadilloB del delantal, 
cuyos pliegues disimulan, así como el 
punto do unión de éstos con la túnica 
hueca que cae por detrás.

Esta túnica está unida á la cintura 
misma del vestido y forma dos especies 
de alas de pichón, un poco encima de los 
bouffants se divide en dos y forma unas 
puntas cuyos bordes están adornados con 
un biés de Pekin. TJn lazo de cinta ciüe 
el centro de las draperías. El lado dere­
cho de la túnica es más largo y cae más 
sobre la cola. Cuerpo de casimir y Pekin; 
la parte de casimir está en cuatro largos 
pico«, dos por delante y dos por detrás. 
A  estos últimos están unidas tres presi­
llas de Pekin, que se cruzan y abotonan 
en el vacío que queda entre dos picos. 
Otra tira de Pekin cubre el centro del 
cuerpo por la parte de delante: los picos 
de éste descansan sobre una tira de la 
misma tela que sirve de complemento á 
la parte del cuerpo. Puños de Pekin en 
las mangas. Abrigo visita de casimir. El 
centro de la espalda está formado por 
una larga V  de Pekín, cuyos costados se 
separan en vez do formar punta y que 
van á formar un cuello vuelto por delan­
te. Un laao de cinta termina el bajo de la 
espalda. Loa delanteros de este abrigo es­
tán cortados como los de un paletot 
que estuviese abierto en la parte supe­
rior de la pinza ó pliegue de debajo de los 
brazos. Un biés de Pekin adorna todos 
los bordes. Las mangas son iguales á las 
de un abrigo visita y llevan unos anchos 
puños de Pekin. Sombrero Kinicht de 
fieltro gris, adornado con un grupo de 
plumas y narcisos colocados al lado iz­
quierdo. Bridas de raso gris anudadas 
por detrás.=EL]8A S.*

NOVELAS ESPAÑOLAS CONTEMPORÁNEAS
Esta preciosa coleceion da novelas de costumbres 

españolas, que tan insigue escritor se propone publi­
car de una manera análoga á sus celebrados Episodios 
Naciwaíes, la componen hasta hoy las siguientes: 

S O ^ A  PE R FE C TA  (̂ 3.‘  edición.)
Ofreca esta novela el cuadro más acabado que se 

puede haear de las costumbre! de algunos jtuabloa y 
del fanatismo político jr religioso de las familias más 
ricas, apegadas á lo antiguo.

Un tomo en 3.“, de 320 páginas, 2 pesetas. 
G L O R IA  (Dos tomos.) f'2.* edición.)

La trascendencia del pensamiento de esta novela, 
el interés dramático que encierra, y  la extraordinaria 
belleza de su forma literaria reputan esta obra, según 
ge ha dicho como la mejor de este género de las con­
temporáneas.

Tomo primero, en 8.“, de 331 págs.—2 pesetas.— 
Tomo segundo, en 8.“ , de 376 páginas.—2 pesetas.

M A R IA N E L A  {%.* edición.)
Es un idilio delicioso, en que el autor, según emi­

nentes críticos, ha trazado de mano maestra tipos en­
cantadores y  desarrollado un pensamiento elevadísi- 
mo con tal ternura y  delicadeza que envidiarían los 
más exclarecídos poetas.

Un tomo en 8.®, de 238 páginas.—2 pesetas.
L A  F A M IL IA  DE LEO N  BOCH

Esta novela en que se describen la vida y  costum­
bres midrileñas está llamada á producir gransenaa- 
t-ion en el público. E xeiti mucho la cunosidfw de 
todos y  de seguro llamará la atención de la critica.— 
2 pesetas cada tomo.—Van publicados dos tomos.

BIBLIOTECA DE BUENAS NOVELAS

Esta bibliotsca se formará con obras esco­
gidas de loa autwos de más renombre en ol 
mundo litsrario. Se publicarán por lo general, 
á dos novelas en tomo, al precio de 4 reales 
caia uno.
1.'’  E l Quinto, por H. Conseience, popular 

novelista iamenco; es una de las narracio- 
nea más interesant38 y  patáticaa que pueden 
leerse, asi como , .

Los prisioneros del Cáucaso, del Conde A.avi4i' 
de Maistre-, es una relación del cautiverio de 
dos militares que excita el más vivo inte­
rés; las dos en un tomo, 4 rs.

2 .° La batalla, de la vida, de C. Dickens, céle­
bre escritor inglés; bella y  sentidanarracion, 
cuya lectura es muy f^adable, y

E l escarabajo de oro, del escritor note-amen- 
cano Edgard Poe; curiosa relación del descu­
brimiento de un tesoro, que so lee con gran 
avide*. Las dos en un tomo, 4rs.

3 ." Julia de Trécoetir, preciosa novela del cé- 
I lébre escritor Octavio F euillet, y
\ E l Mayorazgo, por Hoffmann. Las dos en un 
V volúmen, 4 rs.

f e . .

LA GUIRNALDA
PERXODICO QUXNGENAX, »E »X G A X )0  AX, BEX.X»0 SíCStO

S E  P U B L IC A  LO S D IA S  5 Y  20 D E  C A D A  M ES
ADMISISTRAÜION; BARCO, 2 DUPLICADO, TERCERO

P R E C IO S D E  S U S C R IC IO N .
L» -E ducación  y  Za&ores.-Madrid; en esU Adminktracion; Un mes, 4 *-8’= U n  ^ño, ‘‘ 4 . = ^

las librerías: Trimestre, 12 rs.=A no 48.=Provincias; dingiéndose á esta Administración. ^
Semestre, 26 .=A flo , 48.==Por corresponsales: Trimestre, 15 rs.=Semestre, 30.==Aqo, d2._Lxtranjero y
Ultramar’; en la Administración; Afio, 80 rs.=P or comisionado, 100. librerías-

2.a KDICION.-Modas.-Madríd; en esta Administración; Un mes, 4 r s .-U n  año « - — bu  l^^brenM .
Trimestre 12 r s= A ñ o , 48.=Províncias; dirigiéndose á esta Admmistracion: Tnmestie, 14 rs.— Semes­
tre, 26.=A fio, 48 .=P or corresponsales; Trim^trc, 15 rs.=Semestre, 30 .=A no, 5-. —Extranjero y  Ultramar,
en la Adm inistración; A ñ o, 80 r a .= P o r  comisionado, 100. _ . o  »   \ f , n  _Vn

3 a EDICION — Dibujos para 6oráar.— Madrid; en esta Administración: Semestio, 16 rs.— Año, 30.— En 
las librerías E e s t r o  18 K  = A ñ o , 34.=Provincias; dirigiéndose á  esta Adm inistración: Seinestee, 18 r s ^
X ño s S ^ e s p o n s a l e a ;  Sem¿tre, 20 rs.=A üo, 38 .=Extranjero y Ultramar: en la Admtmstracion: Año

y 3.a=Madrid: Mea, 5 r3.=Trimestre, 16.=Seme3tre, 3 2= A fto , ®0.=Pro- 
vincias- Trimestre 18 rs.— Semestre, 36.=A ño, 68 .= P or corresponsales: 20, 38 y 70.— Extranjero y Ultra-

1 í  1 1  S r f o í ™ ,  6 M  - P . o . i n d . .
Trimestre, 20 r8.=Semestre, 38.^A fio, 70 ,=P or corresponsales: 22, 42 y 74.=Extranjero y Ultramar. Ano,

Provincias; Trimestre, 28 rs.=Seme3tre, 48 .=A ño, 88 .=P or corresponsales: 30, 52 y 9 Extranjero y UJ
tramar: Año, 140 rs. y 160 por comisionado.

EL OCÉANO.
I>KKIÓr)XOO F O I jIT IO O  I I jU S T U A D O .

DIRECCION Y ADMIKISTIUCION, BARCO, 2 DUPLICADO, MADEID. j  • j - v  ‘  4 *•
1- . «  1 .  13 18 23 27 y  30 de cada m es. L os núm eros de loB d i . .  4 , 12 y  23 serán i t o d o s  co n g lo b a d o s  d e .e tu a h d a d  y  grandes U ™  dibujabas p or  a H . -

Se publica  los días 4 , o , J-Oi J . i
tas de reputación . t. ■ 1 a PÍí>Ti<'laa artes industria comercio y  navegación. T r a b a jo s  l i t e r a r io s  d e  im p o r t a n c ia  p or  n u e s t r o s  prim eros escritores, novelas

esp ecille . de  y  1™ c . l e .  v e ce , .e  b ™  . r . W

P » M c o  d e l beUo ,e x „  i »  G u irn a U a . í  tod a , 1 »  p e r .o n »  que .e  . u s o n b »  í  « n b »  p „b l ic a c io „e . . e  le ,  h „ S  1 . reb a j. del 10 por 100 del

precio  de abono de cada una, que hace el 20 100 en e l f  l3,g ^^ras de Ferez G aldós y  las demás que se anuncien p or  esta A dm in istración , y
T odos los suBcritpres ^ E l  O c É ^  lib ro  'ejiones y  ju ic io  de la  E xpostcion d ^  1878 , p or  D . G . V icuña,

com o prim a especial á cuantos se suscriban en e l p n m e r  trim estre g  SUSCRICION Y  ANU N CIO S.

H aArld. * » .  .d  « « . ^ P r o v i n c i a , :  15 50 1  . « o . = C „ b a  y  P u e rto -B ico : . e . e . t , e ,  2 p e » ,  50 en 0 , 0 ; a .o .  * p e o ,  fo e H e . en  o ro , F ilip in a ., A .^ r ic a ,  , t o . .  3 p e .„ .

semestre y  5 al año en oro. j  , i i»  Ĥ l tino v  tamaño de las del periódico, y  por s e p a r a d o  los grabados, clichés y  claros que resulten. Los que no sean sus-
Losanuncios^se^abo^^^^^^^ I t r p t f o ^ U  enS^^^^^ S e c h T e n  la  A d m in iB ^ c io n  d^ S í d r i d . L r e o ,  2 duplicado, tercero . P or  con ducto  de los señores corresponsales

/  —     _ -
Dirigirse para los pedidos do todas estas obras á 

la Administración de La Guirnalda, Barco, 2 dupli­
cado, Madrid.

i V

i .
Ayuntamiento de Madrid




